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Por qué el coMunisMo Puede triunfar

la ley del valor de la fuerza de trabajo 
PriMera Parte 

Casi  20,000 copias de Movilizar Las Masas
Para El Comunismo han sido distribuidas. Dedi-
caremos las próximas series de las columnas de
materialismo dialéctico para profundizar nuestro
entendimiento y práctica en torno a esta línea. Por
favor lea y estúdielas con sus compañeros de tra-
bajo y avísenos si son útiles.

No es un secreto que el movimiento comunista
sufrió una gran derrota cuando las fuerzas pro-
capitalistas ganaron en Rusia y China. Algunos
trabajadores y estudiantes preguntan por que una
revolución liderada por el PCOI no tendría el
mismo resultado. Algunas personas inclusive in-
sisten que la historia siempre se repite, por lo
tanto nuestra lucha eventualmente tiene que fra-
casar.

Si la revolución fuese siempre parte de un ciclo
que conduce de regreso al capitalismo abierto,
nuestra lucha por el comunismo sería inútil. Pero
esto con toda certeza no es cierto. Esta columna
y las próximas tres explicaran como saber cuando
la historia se repite y cuando no se repite, y espe-
cíficamente cómo sabemos que el hecho que el
socialismo no nos puede conducir al comunismo
no muestra que el comunismo fracasará también.

Nuevas Cosas Pasan En La Historia
Todos sabemos de cosas que nunca han pasado

antes pero que cuando ocurren se quedan para
siempre. Inventos como la maquina de vapor, te-
léfonos celulares, armas automáticas, etc., fueron
hechos en cierto tiempo y no necesitaron repe-
tirse.

Los casos más importantes de cosas que son

realmente nuevas, sin embargo, son movimientos
y sistemas sociales nuevos. El capitalismo co-
menzó durante la Edad Media en Europa. Manu-
factura y  comercio a escalas menores habían
existido en la antigua Grecia y Roma, pero eso
no era capitalismo, porque mayormente usaron el
trabajo de esclavos y no el  trabajo asalariado. El
capitalismo primeramente se desarrolló en pue-
blos y ciudades individuales de Europa. Fue ne-
cesaria una larga lucha antes que los capitalistas
pudieran tomar al poder estatal en los países gran-
des, como Inglaterra en los 1640 y Francia en los
1790.

El comunismo también fue nuevo a principios
del siglo 19. Aunque antiguamente existieron so-
ciedades comunistas hace mucho tiempo y mo-
vimientos campesinos comunistas existieron en
Alemania en el siglo 16. El movimiento comu-
nista basado en la economía científica y la dia-
léctica solo empezó en los 1840.

Patrones De Repetición
Cosas que son verdaderamente nuevas ocu-

rren, pero también hay algunas clases de eventos
que ocurren una y otra vez. Las guerras entre ca-
pitalistas rivales han existido desde que existe el
capitalismo, y estas guerras crecieron hasta con-
vertirse en enormes carnicerías en el siglo 20. Las
crisis económicas capitalistas se repiten regular-
mente, como cada ocho años desde 1825.

Reconocer y registrar patrones y regularidades
como estas son partes vitales para el conoci-
miento científico en cualquier campo. Pero ob-
servar los patrones es solo la primera fase del

conocimiento. Darse cuenta que las crisis capita-
listas siguen dándose no explica porque ocurren
dichas crisis y no nos dice si deben darse o pue-
den ser detenidas de alguna manera.

Pero estos problemas son exactamente los que
debemos entender para saber que el capitalismo
no puede ser reformado, y como puede ser des-
truido. Para luchar para derrocar el capitalismo
debemos encontrar lo que Marx llamó las ‘leyes
del movimiento’ del capitalismo y usarlas, lo cual
dijo él era la máxima meta de su obra, El Capi-
tal.

La próxima columna describirá las muy impor-
tantes leyes del movimiento y como estas difieren
de las leyes legislativas 

El capitalismo ha entrado en una era de pro-
funda crisis. Desde el 2007, la clase trabajadora
en todos los rincones del mundo ha experimen-
tado ataques sin precedentes. Al bancos gigantes-
cos hundirse, países irse a la bancarrota, y las
fabricas dejar de ser rentables, los patrones pe-
lean por su existencia. Reducen salarios y pen-
siones, despiden trabajadores, aumentan la
jornada laboral, y se lanzan a la guerra peleando
por ganancias y materias primas baratas. Para
esto desatan feroces ataques contra todos los tra-
bajadores, especialmente contra los inmigrantes,
usando la brutalidad policiaca, e incrementado el
racismo y sexismo. 

Esta crisis capitalista ha debilitado la ideología
capitalista sobre las masas. Cientos de millones
de obreros en el mundo están en movimiento,
cuestionando cada aspecto del capitalismo y bus-
cando respuestas que el capitalismo no puede
proveer. En el siglo 19, los países europeos su-
frieron décadas de severas crisis capitalistas y
guerras. En medio de esto, aprendiendo de las lu-
chas obreras, Carlos Marx, por primera vez en la
historia descifró la lógica interna (estructura fun-
damental) del capitalismo y vio la necesidad de
destruirlo  con una revolución que pusiera a los
trabajadores en el poder. 

Al profundizarse la actual crisis capitalista y
perfilarse más la guerra mundial en el horizonte,
es absolutamente esencial que la clase obrera, di-
rigida por nuestro Partido, entienda las leyes bá-

sicas del capitalismo, como las explicaran Carlos
Marx, Lenin y otros. Nuestro entendimiento de
cómo funciona el capitalismo avanzará nuestra
lucha para ganar a las masas al comunismo. Con
esta edición, Bandera Roja comienza una serie
sobre la Teoría del Valor de la Fuerza de Trabajo.
Animamos a los miembros y amigos del Partido
y lectores de BR a organizar círculos de estudio,
y compartir sus experiencias y luchas en sus lu-
gares de trabajo con otros.
¿Cuál es el Modo de Producción Capitalista?

El capitalismo es una sociedad organizada en
base a la producción de mercancías que por ga-
nancias se venden y compran en el mercado. La
comida, aviones, máquinas, carros, recursos na-
turales son ejemplos de mercancías. Estas mer-
cancías son extraídas y producidas por la fuerza
laboral humana. Bajo el capitalismo, los patrones
son los dueños de los medios de producción, res-
paldadas por el Estado, con su ejército, policía y
leyes que defienden la propiedad privada patro-
nal. 

Los medios de producción son las fábricas,
maquinarias, herramientas, y la fuerza laboral de
los trabajadores. Bajo el capitalismo los medios
de producción se convierten en capital. En este
sistema los capitalistas son los dueños de los me-
dios de producción y venden los productos por
ganancias; o sea que el dinero invertido produce
más dinero. Esta es la esencia del capital, su ló-
gica interna – la reproducción del capital. El pro-

ceso de producción capitalita esta regido por cier-
tas leyes, Marx llamó una de estas la Ley del
Valor de la Fuerza de Trabajo.

Los dueños del capital se convierten en clase,
la clase capitalista. Son los dueños de los medios
de producción pero para sacar sus ganancias tie-
nen que depender completamente de otra clase:
la clase que no tiene otra cosa que su fuerza de
trabajo que vender. Esta es la clase trabajadora,
la cual es la mayoría. 

La explotada clase trabajadora es la que pro-
duce las ganancias para el capital. Esta contradic-
ción interna hace que el capitalismo produzca sus
propios sepultureros: la clase trabajadora. El ca-
pital explota y domina a los trabajadores, pero al
mismo tiempo depende de ellos para crear el
valor. Este feroz antagonismo entre estas dos cla-
ses es la base fundamental del capitalismo y crea
constante inestabilidad, crisis periódicas y gue-
rras. Pero, la clase trabajadora tiene el potencial
de hacer la revolución y construir una sociedad
comunista. 

En artículos futuros, explicaremos los concep-
tos fundamentales de la Teoría del Valor de la
Fuerza de Trabajo, a la vez que tratamos de en-
tender la crisis general del capitalismo. Exami-
naremos la explotación, dinero, crédito, tasa de
ganancias y la crisis de sobreproducción desde la
perspectiva de destruir el capitalismo y reempla-
zarlo con una sociedad sin capital ni dinero.
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eL capitaLismO nO se puede refOrmar para 
satisfacer nuestras necesidades

En la última edición de Bandera Roja expli-
camos que bajo el capitalismo, los patrones son
los dueños de todos los medios de producción y
producen las mercancías que se venden y com-
pran por ganancias en el mercado. Los medios de
producción son las herramientas, las fábricas, y
las materias primas. Todas las mercancías son
producto de fuerza laboral de la clase trabajadora
internacional. Carros, casas, comida, aviones,
muebles, ropa, cuidado médico, etc., son todos
ejemplos de mercancías. 

Un encabezado de un artículo en un periódico
dijo: “Hay más casas vacantes que personas des-
amparadas en EEUU.” Según las cifras más re-
cientes, hay por lo menos 3.5 millones de
desamparados y 12 millones de casas vacantes.
¿Por qué no pueden los desamparados ocupar las
casas vacantes? Porque  los bancos, que son due-
ños de ellas no están interesados en su uso; están
interesados en el dinero de la renta o hipoteca. Si-
milarmente, hay más de 43 millones de personas
en EEUU en la pobreza, quienes  parcialmente
padecen hambre. Sin embargo, hay comida sufi-
ciente para alimentar a toda la gente del mundo.

Esta es una contradicción fundamental de cada
mercancía. Una mercancía en la sociedad capita-
lista se produce para intercambiarse, no para el
uso de sus productores. Las cosas no se producen
por su necesidad social, sino por su valor de cam-
bio para sacar ganancias. 

Entonces,  ¿qué es el valor de cambio?
El valor de cambio sencillamente es la propor-

ción en la cual una mercancía es intercambiada
con otra. El valor de cambio de una mercancía
está determinado por la cantidad de fuerza de tra-
bajo necesaria para producirla. Entonces pode-
mos decir, por ejemplo, que cinco libras de pan
es igual a una camisa, o mil pares de zapatos son
iguales a un carro. Esto significa que la cantidad
de tiempo invertido en producir cinco libras de
pan es igual a la cantidad de tiempo para producir
una camisa. El valor de cambio de las mercancías

se expresa en la forma de dinero por su precio. 
Valor de uso. Cada mercancía tiene un uso; sa-

tisface cierta necesidad social. Este es su valor de
uso. Por ejemplo, el pan nos nutre y llena el es-
tomago cuando tenemos hambre.

La Contradicción: Valor de uso y 
valor de cambio:

Ahora podemos ver que cada mercancía tiene
dos aspectos contradictorios y opuestos: el valor
de uso y el valor de cambio. Cuando compramos
una mercancía esta contradicción no es obvia ni
visible. Pero la tensión en la sociedad capitalista
tiene sus raíces en esta contradicción ferozmente
antagónica entre estos dos aspectos de una mer-
cancía. Es esta contradicción la que enfrenta las
dos clases, la clase trabajadora y la clase capita-
lista, cara a cara con intereses opuestos. 

Tomemos el ejemplo sencillo de un capitalista
dueño de una panadería. Este patrón no tiene nin-
gún valor de uso para ese pan. ¡No puedes usar e
intercambiar, simultáneamente, una mercancía!
Al patrón solo le interesa el pan por su valor de
cambio, para sacar ganan-
cias. El valor de uso existe
solo para la persona que
compra el pan. Esta lógica
se aplica a todas las mer-
cancías. 

En la sociedad capita-
lista, la producción es para
el intercambio, no para su
uso. Entonces, ¿Por qué no
producimos nosotros, la
clase obrera, las cosas para
el uso? Porque no tenemos
control sobre los medios de
producción. La única ma-
nera de satisfacer nuestras
necesidades es comprando
las cosas en una tienda con
el dinero que recibimos
vendiendo nuestra fuerza

de trabajo por un salario. Por lo tanto, como cual-
quier otra mercancía, nuestra fuerza de trabajo es
una mercancía. Para reproducirla y sobrevivir,
necesitamos dinero bajo el capitalismo. Intercam-
biamos nuestra fuerza de trabajo por el dinero
que necesitamos para comprar las necesidades de
la vida. Si el patrón no puede sacar ganancias de
nuestra fuerza de trabajo, no la podemos vender,
y los patrones literalmente nos condenan a
muerte.  Pasamos toda la vida produciéndoles ga-
nancias a los patrones para poder sobrevivir. 

Resumamos lo que hemos aprendido hasta
aquí. Las mercancías tienen una naturaleza
doble—su valor de uso y su valor de cambio. A
los patrones solo les interesa el valor de cambio
para sacar ganancias; la clase trabajadora se in-
teresa en su valor de uso para satisfacer la nece-
sidad social. Y bajo el capitalismo, el valor de
cambio es primario. Si no tienes dinero, no pue-
des comprar el pan, no importa cuanta hambre
tengas. Y los patrones dejarán que se pudra el pan
en la tienda antes de dárselo a la gente hambrienta

que lo necesita.
Esta contradicción es la raíz de

todos los problemas, crisis y antago-
nismos del capitalismo. ¿Cómo te
afecta a ti, a tus compañeros de trabajo
y la lucha en tu lugar de trabajo?

En una sociedad comunista, no
habrá dinero ni valor de cambio, no
habrá  mercancías  ni intercambio.
Produciremos solo para satisfacer las
necesidades de la clase trabajadora in-
ternacional. 

En la última edición, dijimos inco-
rrectamente que la fuerzade trabajo es
uno de los medios de producción que
el capitalista tiene. Eso es verdad en la
esclavitud. En la esclavitud asalariada
capitalista, los trabajadores venden su
fuerza de trabajo como mercancía. 

prOducción de mercancias: sacandO Ganancias O 
LLenandO necesidades

En la última columna sobre dialéctica nos pre-
guntamos cuando es que pasan cosas verdadera-
mente nuevas en la historia y cuando se repiten
los patrones (eventos). Alguna gente sostiene que
la historia siempre se repite y que nuestra lucha
por el comunismo tiene que terminar como las fa-
llidas revoluciones de Rusia y China. El resto de
esta serie mostrará que, en efecto, la revolución
comunista no solo puede ser exitosa, sino que
también representa el único camino para resolver
nuestras necesidades.

En esta columna discutiremos las leyes del mo-
vimiento. Es necesario entender lo que Marx lla-
maba las “Leyes del movimiento  del
capitalismo” si queremos saber por qué los males
del capitalismo deben repetirse. Nuestra tarea
ahora debe ser cambiar esas leyes del movi-
miento movilizando a las masas para la revolu-
ción comunista.

Una característica clave que distingue una ley
de un mero patrón es su necesidad, constreñi-
miento, o limitación. Una ley de la naturaleza
existe cuando las causas naturales obligan que su-
cedan cosas según cierto patrón general. 

Las cosas que no son compatibles con la ley
no están obligadas a que sucedan. La segunda ley
del movimiento de Newton, por ejemplo, dice
que una cosa que se mueve debe cambiar veloci-
dad o dirección a un índice proporcional a la
fuerza que actúa en ella. No hay otro patrón del

movimiento posible, es decir, “permitido” por la
naturaleza.

Una segunda característica de una ley es la uni-
versalidad: una ley es un patrón que siempre o
nunca sucede en un sistema específico y bajo
condiciones específicas. Lo que sucede siempre
pudo ser solamente una tendencia o un promedio
estadístico, como la ley del capitalismo que dice
que el precio de alguna cosa es proporcional-en
promedio-a la cantidad de trabajo que se toma en
hacerla. En todo caso, una ley es una regularidad
en la que se puede confiar.

El concepto de una ley de la naturaleza es di-
ferente a una pieza de legislación, pero estas
cosas tienen algo en común. El elemento común
entre las leyes de la naturaleza o economía y las
leyes inventadas por un gobierno es el constreñi-
miento o limitación. 

Si un gobierno capitalista se inventa una ley,
ellos obligan a la gente a obedecerla por las ame-
nazas de cárcel, multas o la muerte, aun cuando
los capitalistas desobedecen sus propias leyes. En
la física, las causas naturales fuerzan u obligan el
comportamiento de objetos.

Hay, sin embargo, una diferencia básica entre
estas dos clases de ley. En la ley de la naturaleza
o de la economía, el constreñimiento no se im-
pone del exterior (como los policías y las cortes),
pero resulta de factores causales internos. 

La ley de la caída en la tasa de  ganancias, por

ejemplo, garantiza el descenso del índice de ganan-
cias a menos que ciertas clases de factores contra-
rios estén presentes. Ésta es una de las leyes del
movimiento del sistema capitalista, y es el resul-
tado de los cambios en la tecnología de la produc-
ción que son impulsados por la competición entre
los capitalistas. Nada fuera de las relaciones eco-
nómicas del capitalismo hace que esta ley funcione,
y no es aplicable en otros sistemas económicos.

A diferencia de la legislación, las leyes econó-
micas y naturales funcionan aun si podemos o no
formularlas en un lenguaje. Marx escribió que los
acontecimientos al parecer accidentales que ocu-
rren en la competición económica son realizados
y regulados realmente por leyes internas. Estas
leyes llegan a ser solamente comprensibles
cuando muchos acontecimientos son considera-
dos juntos y se analizan cuidadosamente.

La razón por la que debemos considerar las
leyes cuando hablamos de la repetición en la his-
toria es porque nos dicen qué patrones tienen que
repetirse. No hay ley general que dice que la his-
toria se repite siempre. Para sistemas particulares,
sin embargo, hay leyes que determinan que la his-
toria si se repite de maneras específicas, como la
ley del movimiento del sistema capitalista que las
crisis económicas tienen que darse repetidamente
una y otra vez.

La columna siguiente tratará con argumentos
contra la existencia de las leyes del movimiento.

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenin ¿Qué Hacer?
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LOS PATRONES NO QUIEREN QUE APRENDAMOS LA REVOLUCIóN 
A TRAVéS DE LA HISTORIA

Continuamos explorando la pregunta, “¿Se re-
pite la historia siempre, o hay posibilidades reales
que cosas nuevas  sucedan?”  En la última edi-
ción discutimos las “Leyes del Movimiento.” Las
leyes son universales dentro de un sistema dado.
Ellas dicen que solamente ciertos resultados son
permitidos, y finalmente, inevitables. Por ejem-
plo, las leyes del movimiento del capitalismo de-
terminan que dentro del sistema una crisis debe
de seguir a otra crisis. 

Los patrones quieren negar que las leyes del
movimiento jueguen un papel en la historia. Esto
pone su dominio en riesgo. Por lo tanto, ellos nos
salen con falsas objeciones filosóficas.

Muchos filósofos capitalistas sostienen inclu-
sive que no hay leyes reales en la naturaleza. Hay
muchas variaciones de esta teoría (llamada
“constructivismo,” “empirismo,” etc.) pero todas
ellas representan el idealismo. Ellas sostienen que
lo que la naturaleza parece dictar—lo que hace
parecer  que hay coerciones necesarias en un pro-
ceso natural—- es realmente solamente algo que
los pensamientos humanos ponen ahí. Estos ide-
alistas reconocen patrones de conducta en la na-

turaleza, pero sostienen que la característica de
“tiene que suceder” requerida por una ley, no
existe realmente en la naturaleza misma, sola-
mente en nuestras mentes.

Otros filósofos capitalistas sostienen que mien-
tras hay leyes de la naturaleza, no pueden haber
leyes de la historia humana, solamente una serie
de accidentes. Un ejemplo famoso de esto es la
idea de que Napoleón perdió su imperio por sus
hemorroides. En la batalla de Waterloo, las he-
morroides le dolían tanto a Napoleón  que evitó
montar su caballo hacia el campo de batalla y
dejó que sus lugartenientes tomaran algunas de-
cisiones al comienzo, los cuales cometieron erro-
res. Dichos errores hicieron que perdiera la
batalla, según esta narrativa, y por lo tanto el im-
perio. Sin embargo, un análisis científico de la
batalla difiere mucho de esta historia, poniendo
énfasis en la fortaleza de las fuerzas que comba-
tieron contra las tropas francesas.

La historia no está totalmente determinada por
leyes, y las causas accidentales, o de contingen-
cia, algunas veces juegan un papel importante.
Cuando el vendedor de frutas Mohamed Bouazizi

se prendió fuego a sí mismo en enero del 2011,
generó la revuelta que términó derrocando al dic-
tador de Tunes Ben Ali y dio comienzo a La Pri-
mavera Árabe. Aunque la opresión siempre
provoca resistencia, las leyes no determinan to-
talmente que forma tomará dicha resistencia. La
acción de Mr. Bouazizi fue una contingencia, es
decir, no fue determinada por las leyes del movi-
miento de la política de Tunes.

Si la “óptica que es accidental” fuera cierta, sin
embargo, esto significaría que la gente no podría
hacer su propia historia, porque ellos no podrían
aprender o usar leyes de la economía, política, o
de la guerra para determinar el resultado de sus
acciones o lo que es imposible que ellos puedan
hacer.

En la próxima edición, discutiremos las leyes
del movimiento del socialismo. Estas leyes mues-
tran que el socialismo eventualmente tiene que
regresar al capitalismo abierto a pesar de los me-
jores esfuerzos de los revolucionarios. Esta es la
razón por la cual nosotros movilizamos a las
masas directamente para el comunismo.

¿SON LAS gANANCIAS HECHAS EN LA FáBRICA O 
EN EL MERCADO?

En la última edición de Bandera Roja, apren-
dimos que cada mercancía contiene una contra-
dicción entre el valor de intercambio y el valor
de uso. Cuando compramos una mercancía en un
mercado, esta contradicción no es visible. Sin
embargo, cuando miramos con más cuidado,
vemos surgir antagonismos feroces. 

Al principio de la revolución industrial en In-
glaterra, los terratenientes ricos usaron su control
del estado para cercar la tierra común de los cam-
pesinos, expulsándolos de la tierra y forzándolos
a migrar a las ciudades. Los antes campesinos,
sin medios de producción y solo su fuerza laboral
para vender a los capitalistas, formaron la clase
trabajadora. Este proceso se ha dado por todo el
mundo donde los campesinos son sacados de sus
tierras y son forzados a vender su fuerza laboral
a los capitalistas para sobrevivir. 

La fuerza laboral—
una mercancía única: 

Nuestro poder laboral es una mercancía que te-
nemos que vender para sobrevivir. Como cual-
quier mercancía, tiene valor de intercambio y
valor de uso.  Hay una contradicción entre los dos
valores. El valor de intercambio es el salario que
nos pagan por nuestro trabajo, determinado ma-
yormente por el costo de nuestra subsistencia.  Se
nos paga solo lo suficiente para que regresemos
el día siguiente al trabajo. Pero nuestro poder la-
boral también tiene valor de uso, produciendo
mercancías para el mercado. 

El valor de intercambio (los salarios) y el valor
de uso (el trabajo que hacemos) son aspectos con-
tradictorios de la fuerza  laboral. Es esta contra-

dicción entre el valor de uso y el valor de cambio
de la fuerza laboral que hace posible la explota-
ción. 

Las ganancias y la explotación:

Los capitalistas invierten el dinero en los me-
dios de producción: maquinas, herramientas y
materia prima. Luego emplean a trabajadores.
Afín de cuentas, las mercancías se venden en el
mercado a un costo más alto de lo que se invierte
en los medios de producción y salarios.   Ahora
se tiene más dinero de lo que se tenía al principio.
¿Cómo puede ser esto posible?

Esto aparenta que el vender y comprar mercan-
cías crea valor. Esto es imposible. El vender o el
comprar solo cambia el dueño de las mercancías.
Este proceso no puede crear valor. 

Carlos Marx resolvió este rompecabeza mi-
rando no solo al mercado, sino al proceso de la
producción. El trabajo crea todo valor. Los capi-
talistas compran la fuerza  laboral del trabajador
y la usa para crear el valor de uso, transformando
las materias primas en mercancías como muebles
o pan. Ambas, la fuerza laboral tanto como la
mercancía, se venden a su valor de intercambio.
Pero los trabajadores producen más valor en un
día que lo que reciben en salarios. Las ganancias
vienen de la diferencia entre el valor que creamos
y el valor que recibimos.  

Los trabajadores trabajan más tiempo cada día
de lo que se requiere para crear el valor de su
fuerza laboral. Este trabajo extra por lo cual el ca-
pitalista no paga se le llama “trabajo sobrante.”
Las ganancias de los capitalistas vienen de la
venta del producto de este trabajo extra. Entonces

la clave a las ganancias capita-
listas es la explotación del tra-
bajo, tomando el producto del
trabajo no-pagado de los traba-
jadores y vendiéndolo en el
mercado, “realizando”  una ga-
nancia. La explotación no ocu-
rre en el mercado. La fuerza
laboral se compra a su valor;
las mercancías se venden a su
valor. Ninguna ganancia es cre-
ada en estos intercambios. Las

ganancias no vienen del mercado; viene del pro-
ceso de trabajo. 

Debido a que las ganancias se concretan en el
mercado, la cultura patronal está basada en el sa-
grado mercado, ignorando la explotación en el
proceso de la producción. La apariencia de la li-
bertad de vender y comprar en el mercado des-
aparece en la coerción del proceso de la
producción donde estamos forzados a vender
nuestra fuerza laboral para sobrevivir.  

En una sociedad comunista, nuestra fuerza la-
boral no será una mercancía para vender y com-
prar. Nada se venderá ni se comprara; daremos
libremente nuestro trabajo para producir las ne-
cesidades de vida de la clase trabajadora interna-
cional. 

En la próxima edición de Bandera Roja ex-
pandiremos más sobre la contradicción entre el
valor de intercambio y el valor de uso que resulta
en una contradicción de clases entre los capita-
listas y los trabajadores. Hablaremos de la crisis,
de la plusvalía, y de las ganancias. Una pregunta
para los grupos de estudio: ¿Por qué las maquinas
no pueden crear el valor?

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenín ¿Qúe Hacer?

Molino de trabajadores de Soviet: Hacemos PAN 
no Ganancias

Yo lo hice

Yo lo tomo
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como los trabajadores creamos el Valor del paN

El Marxismo se ha popularizado mucho más

mientras la crisis capitalista actual destruye la

vida de miles de millones. Lenin estaba en lo co-

rrecto: este sistema “es un horror sin fin”.

En las pasadas tres columnas examinamos

como “las leyes del movimiento del capitalismo”

excluye cualquier otra salida. Algunos errónea-

mente concluyen que esto significa que la histo-

ria siempre debe de repetirse. 

Parte de la razón por la cual la gente es enga-

ñada con esta idea es la estrategia fallida de lu-

char por el socialismo. Pero incluso en este fallo

histórico están sembradas las semillas del triunfo

comunista.

Durante la mayor parte de la historia del mar-
xismo, el movimiento comunista ha luchado por
el socialismo, con la esperanza de que sería la pri-
mera etapa hacia el comunismo. Pero los sistemas
socialistas - en la URSS, China, Europa Oriental
y Cuba - todos retornaron al capitalismo abierto.
Estos eventos se dieron a través de muchos años
y la historia se repitió. ¿Tuvo esto que haber pa-
sado o se pudo haber evitado “administrando al
socialismo correctamente?”

Ahora, podemos ver que las leyes del movi-
miento del socialismo son las que eventualmente
lo convirtieron de capitalismo de estado a capi-
talismo de libre mercado. La razón de esto es que
el socialismo es realmente una forma de capita-
lismo en la cual los medios de producción son
propiedad del gobierno, así que el socialismo esta
sujeto a las leyes del movimiento del capitalismo,
en particular, las leyes acerca del dinero y el mer-
cado.

Un análisis de cómo operan los sistemas socia-

listas muestra que su sistema salarial, desigual-
dades y la organización del estado llevan al rápi-
damente a la consolidación de una nueva clase
dominante capitalista, la cual toma el control del
gobierno y del antiguo partido comunista. El
poder político de la clase trabajadora (cuando ese
poder realmente existe) no se puede sostener ante
las embestidas de las instituciones capitalistas del
socialismo.

Sin embargo, una vez que la clase dominante
está firmemente en control,  el socialismo ya no
es la mejor forma para que esta gobierne y ella
restituye el capitalismo de libre mercado. El re-
sultado es que si los comunistas trataran de crear
el socialismo nuevamente, la historia con certeza
se repetiría. No hay manera de “administrar co-
rrectamente el socialismo”.

No Habrá Clase Dominante Bajo 
el Comunismo

Un problema central que enfrenta nuestro
nuevo movimiento comunista es como asegurar-
nos que logremos el comunismo y garantizar que
continúe, para que una clase dominante, que
reinstaure el capitalismo,  no vuelva a surgir.
Analizando las razones por las cuales el socia-
lismo no puede llevarnos al comunismo es clave
para entender cómo luchar por el comunismo.

Una de las fuentes principales para crear capi-
talistas bajo el socialismo fueron los altos salarios
y privilegios especiales que tenían los altos jefes
del gobierno y del partido. Por lo tanto no pode-
mos permitir privilegios para nadie.

Esto significa que tampoco debemos tener un
sistema salarial, ya que los salarios siempre sig-
nifican que algunos reciben más que otros. Los

salarios también minan la política comunista al
proveer la base material para ideas racistas, se-
xista y elitistas.

Conocer las características específicas del so-
cialismo, las cuales evitaron llegar al comunismo,
es fundamental a nuestra estrategia para luchar
por el comunismo ahora. Movilizando las masas
para el comunismo es nuestro programa para
crear y mantener el comunismo que específica-
mente rechace las ideas y practicas socialistas que
llevaron a la clase trabajadora a la derrota. Este
conocimiento nos muestra el camino hacia el co-
munismo.

En la próxima columna mostraremos respues-
tas comunistas específicas a otros tres ejemplos
del  fracaso de la estrategia socialista.

No se puede llegar al comuNismo a traVes  del socialismo

En la última edición de Bandera Roja les pe-
dimos a los lectores y grupos de estudio que dis-
cutieran porque las máquinas no pueden producir
valor. Ilustraremos este punto dando un ejemplo
de una panadería—una fábrica de pan. El dueño
necesita materias primas como la harina, el
aceite, la levadura, etc. y de maquinaria el horno,
la maquina de amasar, etc. Como lector de Ban-
dera Roja sabes que todas estas son mercancías
que tienen valor de cambio o simplemente valor.
Marx llamó a estas mercancías capital muerto
porque la fuerza de trabajo de los obreros que las
produjeron está encarnada en ellas y capital cons-
tante porque su valor no cambia.

De todos los ingredientes que necesita el capi-
talista para hacer el pan, el ingrediente
clave son los obreros. Vendemos nues-
tra capacidad de trabajar, nuestra fuerza
de trabajo, una mercancía que Marx
llamó capital vivo o variable. 

El valor de nuestra fuerza de trabajo
tiene dos componentes. Cuando el pa-
trón compra nuestra fuerza de trabajo, nosotros
producimos todo el valor, pero recibimos solo
una parte de este valor en forma de salarios.
Nuestros salarios están determinados por el valor
promedio requerido para que sobrevivamos. En
otras palabras, el patrón apenas nos paga lo ne-
cesario para que regresemos a trabajarle el día si-
guiente. Pero los patrones se ingenian
constantemente maneras para exprimirnos más
valor. Los intereses opuestos de trabajadores y
patrones a menudo toman formas violentas en
nuestras luchas diarias. (Ver Cuadro)

La otra parte del valor que creamos es la que
el patrón se guarda para sí, nos la roba. Se llama
plusvalía. El proceso de trabajar consiste en valor

pagado y valor no pagado. El valor pagado es
nuestro salario, o el capital variable (v). El valor
no pagado es la plus valía (s). Podemos represen-
tar nuestro trabajo como el total de v y s, o sea
v+s.

Haciendo el Pan:
Para hacer el pan necesitamos el capital cons-

tante o muerto (materias primas, maquinaria, etc.)
y capital vivo o variable. El capital constante lo
representamos como c. Entonces el valor total de
pan es c+v+s.

El Valor del Pan
Para ilustrar que una máquina no puede crear

valor, digamos que en nuestra fábrica de pan hay
una máquina que amasa. Esta máquina tiene un

costo fijo y una vida finita. Si la máquina cuesta
$10,000 y dura para hacer 100,000 panes, la ma-
quina le transfiere a cada pan diez centavos de
valor ($10,000/100,000). Ningún valor es creado
por la máquina. Cada minuto que se usa la má-
quina, se le reduce su vida. 

Por el otro lado, nuestra fuerza de trabajo crea
más valor de lo que nos pagan (apenas el mínimo
que requerimos para sobrevivir). Además, el pa-
trón nos puede obligar a trabajar más rápido, y
usar el racismo y el sexismo para reducir nuestros
salarios por debajo del nivel de subsistencia y re-
ducir o eliminar nuestros beneficios. Usan la po-
licía, las cortes y los contratos sindicales, etc. ,
para extraernos más plusvalía. Pero el patrón no

puede obligar a la máquina a trabajar más duro,
amenazarla con la policía, reducir su salario o be-
neficios. Cuando la compra, el patrón tiene que
pagar su precio completo, y cuando se desgasta,
él tiene que pagar el precio completo por una
nueva. 

Crisis y contradicción:
Una fábrica de pan o cualquier otra fábrica no

opera aislada. Hay una competencia feroz entre
los patrones y constantemente tratan de reducir
el tiempo socialmente necesario de nuestra fuerza
de trabajo para producir el pan. Esto lo hace in-
virtiendo dinero en maquinaria más cara y efi-
ciente. Las ganancias que sacan del valor que
creamos son usadas para comprar esas máquinas

más eficientes. Bajo el ca-
pitalismo, el valor que cre-
amos los trabajadores nos
enfrenta como una fuerza
externa y nos domina. 

Al pasar el tiempo más
y más capital se acumula.

Los patrones reemplazan el capital vivo (los tra-
bajadores) con el capital muerto (la maquinaria).
Pero, ya que solo los trabajadores pueden crear
valor, esto sienta las condiciones para una crisis
masiva que requiere la destrucción masiva del ca-
pital en todas sus formas. 

Esto es la base de la teoría de crisis de Marx.
En el siguiente artículo, examinaremos mas esta
crisis, analizando la caída en la tasa de ganancias.
Para los grupos de estudio: ¿Por qué es que el
proceso capitalista del trabajo, la producción de
mercancías, es inherentemente violento y re-
quiere la coerción y la fuerza?

“Sin teoría revolucionaria no puede haber movimiento revolucionario”, Lenin ¿Qué Hacer?

Materias primas/

máquinas (c) –valor 

ya creado por 

los obreros que es

transferida a la mer-

cancia creada

Plusvalía (s) = valor no 

pagado

Trabajadores crean todo el valor

Capital variable (v)

Salarios

PCOI ha publicado nuestro ma-
nifiesto Movilizar a las Masas

para el Comunismo . Esta dispo-
nible en español e inglés. Ordene
su copia o copias. Por favor en-
viar donaciones para costos de
impresión y el envio. También
pedimos sus sugerencias y criti-
cas. 

Escribir a: PMB 362
3175 S. Hoover St., 

Los Angeles, CA 90007, USA
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lecciones aprendidas a golpes nos enseñan como triunfar

Durante los proyectos de verano de este año

nuestro Partido encontró  a  miles de trabajado-

res, estudiantes y soldados jóvenes (y de más

edad) que odian el capitalismo.  La mayoría

quiere saber porque fracasó el viejo movimiento

comunista antes de dedicarse completamente a

una nueva lucha revolucionaria. Eso parece ra-

zonable.  

A menudo vimos reformitas derechistas fraca-

sar en convencer a estos potencialmente reclutas

nuevos que el capitalismo puede funcionar. Even-

tualmente, todos estos reformistas terminan

usando el mismo argumento viejo.

“No tienes otra opción que tratar de hacer

que este sistema funcione  porque es todo lo que

tenemos”,  lloriquean. “El comunismo no ha fun-

cionado”. 

Como empezamos a discutir en el último artí-

culo, fue el socialismo el que fracasó, no el co-

munismo. De hecho, conocer las características

especificas del socialismo que le impidieron a

este llegar al comunismo es clave para tener la

confianza que podemos tener éxito. En este artí-

culo continuamos la discusión.

El viejo movimiento comunista pensó que el
socialismo seria una estación de descanso en el
camino hacia el comunismo. Eso no fue así por-
que el socialismo todavía sigue las “leyes básicas
del movimiento” del capitalismo, particularmente
las leyes concerniente al dinero y el mercado.

No solamente conservó el dinero y los merca-
dos, pero también la compra y venta de mercan-
cías, el sistema salarial y la riqueza. La historia
ha mostrado que esto lleva a conflictos destructi-
vos aun en las sociedades sin clases.  

Las gentes indígenas de Norte America pelea-

ron una serie interminable de guerras, por los re-
cursos y las rutas comerciales, mucho antes de
que llegaran los europeos. Pero la movilización
masiva comunista de la producción y distribu-
ción, dirigida a satisfacer las necesidades de la
clase trabajadora, nos dará los medios para supe-
rar las desigualdades e impedir conflictos entre
distintas regiones del mundo. 

Mientras exista el capitalismo en cualquier
parte del mundo, tratará de acabar con el comu-
nismo adonde este logre una base. Eso quiere
decir que después de la revolución, un ejército
obrero permanente será necesario para rechazar
los ataques capitalistas y esparcir el comunismo
mundialmente.

Bajo el socialismo, el desarrollo de una nueva
clase capitalista es inevitable, y las fuerzas arma-
das al estilo viejo burgués pueden derrotar las lu-
chas de los trabajadores en contra de ella. Esto
actualmente pasó durante la Revolución Cultural
en China. Por lo tanto, bajo el comunismo no
debe existir ninguna fuerza armada separada de
las masas, ningún ejército que pueda restaurar el
dominio capitalista. 

Una conciencia política comunista masiva, es
decir, que la mayoría de la gente entienda y esté
de acuerdo con el comunismo, es un factor indis-
pensable para lograr y mantener el comunismo.
Sin embargo, esto no es suficiente.

El socialismo en China usó la idea de que el
Partido y el gobierno debieran de ser “supervisa-
dos por las masas”. Esto significó que las masas
estaban supuestas a mantener honestos al Partido
y al gobierno, protestando cuando estas institu-
ciones dejaran de servirlos.

Las luchas masivas en China mostraron, sin

embargo, que las masas nunca pueden supervisar
desde afuera. Solo la participación activa de
masas de gente que esté dedicada al comunismo
y lideradas por el Partido puede hacer eso. Solo
la participación masiva dentro de todas las insti-
tuciones de la sociedad comunista puede prevenir
que esas instituciones se vuelvan en contra de la
clase trabajadora. 

Eso quiere decir que el comunismo no puede
tener éxito si las masas de trabajadores no parti-
cipan. No podemos “elegir” o “nombrar’” repre-
sentantes que pelearan por nuestras necesidades
en un cuerpo parlamentario en un distante
enorme edificio de piedras. 

La tarea del Partido es organizar el debate, la
discusión y el accionar en todos los niveles de
nuestra sociedad. Los hechos y resultados de la
práctica estarán al alcance de todos. Tendremos
crítica y autocrítica honestas. Así es como la clase
trabajadora internacional podrá gobernar. 

Conociendo las características específicas del
socialismo que le impidieron llegar al comu-
nismo es fundamental para implementar nuestra
estrategia de luchar por el comunismo ahora. Mo-

vilizar a las Masas para el Comunismo es el pro-
grama para crear y mantener el comunismo.
Nuestro programa rechaza específicamente las
ideas y practicas socialistas que llevaron a la
clase trabajadora a la derrota. Este conocimiento
nos muestra la ruta hacia el comunismo. 

Nuestro artículo final discutirá que es lo que
sabemos y no sabemos acerca de las leyes del
movimiento del comunismo. El sacrificio de mi-
llones para construir este movimiento no ha sido
en vano. Hemos aprendido bastante en como ga-
rantizar  que el comunismo tenga éxito. 

“carta comunista abierta a los mineros” 
mueve estudiantes a la acción

El PCOI escribió una carta abierta a los mine-
ros en la mina Lonmin Marikana en Sudáfrica.
Expresó su solidaridad con los mineros y sus fa-
milias, y afirmó que “hemos aprendido de los
errores del pasado que no podemos permitir que
el capitalismo limite la lucha contra la esclavitud
asalariada, el  racismo, o el terror policial. Tene-
mos que destruir la base material de estos males.
Es por eso que hacemos un llamado a los obreros
combativos de la mina Lonmin y a todos los tra-
bajadores a unirse al PCOI en movilizar a las
masas directamente para el comunismo. “

Esta carta abierta ha sido una herramienta ex-
celente para iniciar conversaciones. Después de
que los estudiantes de secundaria vieron un vídeo
de YouTube sobre la lucha de los mineros, algu-
nos estudiantes quedaron horrorizados. Muchos
tenían preguntas como: “¿Por qué la policía mata
a cuarenta mineros?” “¿Han pagado por lo que
hicieron?” “¿Cómo puede la policía salirse con
la suya?” Se les dio información de fondo sobre
la situación en la mina.

Entonces los alumnos leyeron la carta abierta.
“¿Qué significa movilizar las masas para el co-
munismo?”, preguntó un estudiante. La pregunta
dio lugar a un gran debate sobre el comunismo y
cómo funcionaría.

“Hablamos de cómo los mineros trabajan para
enriquecer a los dueños, mientras reciben salarios
muy bajos”, informó un participante.¡Tres ejecu-
tivos Lonmin ganan el equivalente del salario de
3,600 perforadores de roca!

“Hablamos acerca de cómo los obreros de la
costura transforman la tela en pantalones y hacen
mas ricos a sus patrones “, continuó él. “Antes de
que la tela fuera hecha, se cultivó el algodón y

los trabajadores transformaron el algodón en tela
e hicieron mas ricos al terrateniente.”

Al final, un camarada explicó que el comu-
nismo eliminará la propiedad privada. Las fábri-
cas, tierra y minas serán operadas y controladas
por los trabajadores los cuales organizarán, en
cada área, comités de producción y distribución
para satisfacer sus necesidades.

Cuando finalizó la conversación, los estudian-
tes sentían que podían explicar a las personas que
firmarán la carta, no sólo la situación de los mi-
neros, sino también lo que significaba movilizar
las masas para el comunismo. Cincuenta estu-
diantes se comprometieron a circular la carta. 

“Leeré ese periódico”
Algunos estudiantes de las universidades co-

munitarias primeramente se enteraron de la
huelga de los mineros de platino en la clase.
“¿Por qué el presidente no les aumenta el sueldo
ya que el 75 por ciento del platino del mundo está
en Sudáfrica?” preguntó uno.

“El presidente Zuma
decidió ir y realmente tra-
tar de mostrar su preocu-
pación, aunque yo creo
que no le importa”, co-
mentó otro. “Fue muy in-
justo que la policía fuera
tan brutal y despiadada
con los huelguistas”.

Una persona de mayor
edad recordó a la clase
que los mineros sudafri-
canos y otros obreros y la
juventud habían luchado
mucho para acabar con el

sistema racista del apartheid. “Pero cuando el
partido de Zuma llegó al poder mantuvo el capi-
talismo”, explicó ella, “y ahora están matando
obreros tal y como lo hacia el gobierno del apar-
theid.”

Otros estudiantes de las universidades comu-
nitarias respondieron con entusiasmo a la carta
abierta. Los compañeros/as fueron al campus
para decirles a los estudiantes lo que pasó y ex-
plicarles que la lucha debe ser para acabar con el
capitalismo con el comunismo. Como 60 estu-
diantes tomaron nuestra literatura y muchos fir-
maron la carta. Esperan  leer más acerca de esta
lucha en Bandera Roja. 

Uno de los estudiantes dijo que apoyaba la de-
mocracia. Cuando un distribuidor de Bandera

Roja le explicó que la democracia fue inventada
por los esclavistas griegos para justificar la so-
ciedad de clases, el estudiante se echó a reír a car-
cajadas y dijo: “¡Leeré ese Periódico!”

Esposas de Mineros Asesinados en Sud-

africa protestan contra el gobierno.
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El Comunismo es Nuestra Herencia y Futuro – Parte II

chiNa aNtigua: “los reyes debeN arar los campos”

Este articulo concluye nuestra serie sobre

porque el comunismo triunfará. No es, sin em-
bargo, la última palabra.

Empezamos por enumerar las cosas nuevas
que suceden en la historia: desde invenciones a
nuevos movimientos y sistemas sociales. La es-
clavitud, el feudalismo y capitalismo, en su
tiempo,  fueron nuevos desarrollos en la historia.
El movimiento comunista basado en la economía
científica y el materialismo dialéctico se originó
cerca de 1840.

Aunque cosas nuevas en realidad suceden, al-
gunos eventos ocurren una y otra vez. Las guerras
entre capitalistas rivales y las crisis económicas
han existido desde que existe el capitalismo.

Notando que estos patronos o modelos se re-
piten no es lo mismo que saber el porque se repi-
ten o si en realidad tienen que repetirse. Las
“leyes del movimiento” del capitalismo contestan
ambas preguntas.

Una ley es diferente a simplemente un patrón
o modelo. Una ley de la naturaleza existe cuando
causas naturales obligan a que las cosas se den
según un patrón general. Las cosas que no son
compatibles con la ley son obligadas a no darse.

Una ley es universal si ocurre en un sistema es-
pecífico y bajo condiciones específicas: un patrón
que tiene que ocurrir o no ocurrir.

Una ley natural es diferente a una ley  legis-
lada. En una ley de la naturaleza o economía, la
restricción no se impone desde afuera, como con
la policía o tribunales. Las restricciones resultan
de factores causales internos. 

Las “leyes del movimiento” del capitalismo si-
guen siendo primordiales en el socialismo, en
particular las leyes acerca del dinero y el mer-
cado. Estas leyes no nos permiten que “hagamos

bien el  socialismo.” Pese a las mejores  intencio-
nes de los revolucionarios del pasado, el socia-
lismo nunca podría evolucionar hacia el
comunismo y tuvo que volver al capitalismo
abierto.

Conocer las características específicas del so-
cialismo que le impidieron avanzar hacia  el co-
munismo es fundamental para nuestra estrategia
de luchar por  el comunismo ahora. Movilizar a

las Masas Para el Comunismo es un programa,
para crear y mantener el comunismo, que especí-
ficamente rechaza las ideas y prácticas socialistas
que llevaron a la derrota de la clase obrera.

Hace un año que publicamos Movilizar a las

Masas Para el Comunismo. Ya hemos sacado
tres ediciones y distribuido más de 20.000 ejem-
plares, sin tomar en cuenta las  visitas a nuestro
sitio Web. Camaradas alrededor del mundo nos
han pedido que lo traduzcamos a otros idiomas
además de los dos originales: español e inglés. A
medida que lean y discutan la conclusión de esta
serie, tengan en cuenta que necesitamos recaudar
fondos para imprimir más y que necesitamos tra-
ductores.

Todo conocimiento se deriva en última instan-
cia de la práctica. Ya que el comunismo nunca ha
existido bajo condiciones modernas, hay mucho
acerca de éste que todavía no sabemos. Es cono-
cimiento que tiene que ser derivado de la práctica
futura.

Sin embargo, ya podemos identificar algunas
leyes del movimiento de la sociedad comunista.
Sabemos que el comunismo es imposible sin la
movilización de las masas para el comunismo, y
que las leyes de la dialéctica materialista se apli-
can a todos los sistemas.

Hablando en términos generales, sin embargo,

el comunismo no tendrá leyes del movimiento se-
veramente restrictivas que el capitalismo y el so-
cialismo tienen. En particular, la sociedad ya no
estará limitada por la necesidad de maximizar las
ganancias o basar la planificación en el dinero.
Marx y Engels argumentaron que bajo el comu-
nismo el “campo de la libertad” - es decir, las áreas
de la vida social donde la gente colectivamente
pueden elegir lo que quieren hacer - se expandirá,
y el “campo de la necesidad”, regido por las leyes
del movimiento, será mucho más pequeño.

Nuestro movimiento obligadamente enfrentará
cosas que no nos podemos imaginar ahora. Pero
la práctica de millones de trabajadores y campe-
sinos que ya han luchado por el comunismo,
como el Ejército Rojo de China, el movimiento
de La Comuna del Pueblo y la Revolución 
Cultural China en los años de las décadas de
1940, 1950 y 1960, nos ofrece valiosa informa-
ción del comunismo como un fenómeno masivo.
(Lea, “Las Grandes Revoluciones Nos Enseñan
Como Triunfar” en Movilizar a las Masas Para

el Comunismo) Estamos parados sobre los hom-
bros de gigantes.

Más allá de esto, la larga experiencia del mo-
vimiento comunista muestra la enorme capacidad
de la clase obrera para la creatividad, la determi-
nación y el sacrificio - experiencia que nos habla
de las cosas sorprendentes que los trabajadores
pueden lograr. El conocimiento de estas capaci-
dades de la clase obrera es una razón clave de
nuestra confianza en que la clase obrera puede
conquistar el comunismo y mantenerlo por medio
de la movilización comunista masiva, ahora que
finalmente estamos en el camino correcto. Únan-
senos para crear esta nueva etapa trascendental
de la historia.

La esclavitud se desarrolló en China hace más
de 4000 años, al igual que se dio en otras fechas
y en otros lugares desde la India a Grecia a las
Américas. Muy pocos esclavos en estas socieda-
des antiguas dejaron registros escritos de sus
ideas y aspiraciones. El surgimiento de la socie-
dad de clases dividió el trabajo manual del trabajo
mental, (lectura, escritura). Sin embargo, sabe-
mos que hubo rebeliones de esclavos. Y los mo-
vimientos igualitarios surgieron una y otra vez en
oposición a los sistemas esclavistas.

La esclavitud  significó que algunas personas
“eran dueñas “ de otras personas, de la misma
manera que eran “dueñas” de bueyes o cabras. Es
decir, el sistema legal (incluyendo los cuerpos ar-
mados de soldados o policías) les permitió a los
“dueños” usar y abusar de los “esclavos” casi de
cualquier manera que ellos quisieran. En China,
la esclavitud existía por lo menos para el año
2100 Antes de Cristo (la Dinastía Xia) y duró
miles de años. La mayoría de los esclavos tenía
un trabajo agotador en los campos, la principal
forma de producción. A veces los esclavos eran
enterrados vivos con sus amos muertos.

El movimiento Nongjia (Agriculturalismo o
agrarismo) surgió en el octavo siglo Antes de
Cristo. Abogaba por una forma de comunismo
campesino. Conmemoró al héroe popular Shen
Nong, un rey que era elogiado por “trabajar en
los campos, junto con todos los demás, y con-
sultar con todos los demás para tomar cualquier
decisión”.

El agricultorista mejor conocido fue el filó-
sofo Xu Xing. Se reporta que uno de los estu-

diantes de Xu criticó al Duque de Teng con estas
palabras: “Un gobernante digno se alimenta
arando hombro a hombro con la gente, y gobierna
mientras cocina su propia comida. Teng, por el
contrario posee graneros y tesoros, por lo tanto el
gobernante se mantiene oprimiendo al pueblo”.

En otras palabras, el “rey” debe ser un líder, no
un patrón o explotador. Hoy en día, los comunis-
tas entendemos que nuestra revolución barrerá
con todos los patrones y explotadores. No habrá
solo un “líder”, ni siquiera uno “que consulte con
todos los demás”. En vez, un partido comunista
masivo hará, llevará a la práctica, y evaluará
todas las decisiones que afectan nuestras vidas.
El papel de este liderazgo, ahora y en el futuro,
es movilizar a las masas para el comunismo.

El Agriculturalismo estaba limitado por su
perspectiva individualista campesina. Asumía
que cada unidad familiar puede y debe ser auto-

suficiente, en lugar de abogar por el trabajo co-
lectivo para el bien común. Y no criticó el dinero
o la economía de mercado, que hacían posible la
desigualdad. Abogaba por precios fijos para pro-
ductos similares.

Por lo que sabemos, la filosofía Agricultura-
lista siguió siendo la propiedad de una élite edu-
cada. No tenemos ninguna evidencia de que Xu
y sus seguidores trataran jamás de movilizar a los
esclavos, o cualquier otro elemento de las masas,
en torno a sus ideas. Su movimiento miró hacia
atrás, no hacia adelante. Sin embargo, por mucho
que quisieran una sociedad igualitaria, era impo-
sible que lo lograran.

El Agriculturalismo se extinguió en China
cerca del tercer siglo Antes de Cristo. La ideolo-
gía dominante se volvió el Confucianismo, una
filosofía que justifica abiertamente la sociedad de
clases y sus fragantes desigualdades, incluyendo

la esclavitud. Cualquier rebelión de escla-
vos que ocurriera en China durante este
período ha sido borrada de los registros es-
critos.

La esclavitud en China sobrevivió el as-
censo del feudalismo e incluso del capita-
lismo. Fue aplastado por la revolución de
1948-49, liderada  por comunista. Lamen-
tablemente, vestigios de la esclavitud to-
davía existen bajo el capitalismo en el
siglo 21 -, incluso en la ahora China capi-
talista.

El próximo artículo: La lucha por la 
igualdad en la Grecia antigua

lo que ahora sabemos y No sabemos 
del comuNismo
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